
Mi esposa y yo servimos en 
Kosovo, plantando iglesias a través 
de un modelo no usual—el centro 
comunal. Vemos que muchos están 
encontrando en Cristo fortaleza y 
esperanza para el futuro. Pero no 
fuimos los primeros en compartir las 
buenas nuevas en esta tierra de mucha 
historia, desgarrada por la guerra.

En Romanos 15:19 San Pablo 
dice, “Así que, habiendo comenzado 
en Jerusalén, he completado la 
proclamación del evangelio de Cristo 
por todas partes, hasta la región de 
Iliria.” Noventa por ciento de la 
población de Kosovo son albaneses, 
los descendientes de aquellos ilirios.

La Alianza entró en Kosovo en 
1999, inicialmente colaborando con 
Compassion and Mercy Associates 
(CAMA) para atender la enorme 
crisis humanitaria al otro lado de la 
frontera ocasionada por la última 
guerra en los Balcanes. Desde 
entonces hemos colaborado con 
una iglesia evangélica nacional en 
Prishtina, la capital de Kosovo.

Nuestra nueva iglesia y 
centro comunal fue el primer 
proyecto unido que en 2004 se 
arraigó en la parte oriental muy 
poco evangelizada de Kosovo. 
Ubicado estratégicamente frente 
a la universidad local que prepara 
maestros, el centro ofrece servicios 

como fotocopias de buena calidad 
y bajo precio (los profesores reciben 
una cantidad mensual de copias 
gratis), acceso al Internet, y terapia 
ocupacional.

Nuestro centro es también 
un nexo evangelístico para 
ministerios locales como conciertos 
evangelísticos, campamentos para 
deportes y estudio del inglés, cursos 
de computación, y otros.

Puesto que el centro ha 
ganado una buena reputación en 
la comunidad, el evangelio de Cristo 
ha logrado establecerse allí. ¡Trece 
creyentes nuevos fueron bautizados en 
agosto, 2008, y el Domingo de Ramos 
de 2009 se bautizaron cinco más!

Me siento especialmente 
bendecido por dos creyentes 
relativamente nuevos—Fatmir* y 
Enver.* El otoño pasado Fatmir fue 
a Macedonia en uno de los primeros 
viajes misioneros de nuestra joven 
iglesia. Después ha empezado a 
trabajar en nuestro centro comunal.

Algún tiempo atrás, Fatmir 
llevó a su amigo Enver a la iglesia, 
y él también conoció a Jesús. Enver 
también tiene un corazón para el 
evangelismo y no se avergüenza de 
su nueva fe. Dios está obrando en el 
corazón de estos jóvenes.

* Los nombres han sido cambiados.
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El Valor de Un Niño
Por Brett MacLean, sirviendo en Malí

Cuando cortamos el oxígeno 
para su bebé, la madre de Isa sale 
corriendo para ocultar sus lágrimas. 
El padre de Isa se queda sentado con 
expresión pétrea. Sabiendo que su 
bebé morirá dentro de una hora, él 
insiste que ellos se van, no importa 
lo que digamos.

Nuestro capellán de Malí llega 
a saber que ellos no tienen más 
dinero para tratamientos médicos. 
Tristemente, así es la vida en Malí: 
tener que dejar morir a un hijo 
por falta de dinero, aún cuando el 
oxígeno cuesta solamente $2 por 
día, y el cuidado en el hospital sólo 
$1 adicional.

¿Puede Ud. imaginarse tener 
que poner un valor monetario sobre 
la vida de su hijo, y cuánto más 
cuando no cuesta más que una taza 
de café?

Gracias a Dios, Isa no murió. 
A consecuencia de las ofrendas de 
donantes fieles, pudimos decirle a su 
padre que cubriríamos los costos del 
resto de su hospitalización. ¡Ahora 
Isa se encuentra en casa, creciendo y 
desarrollándose bien!

Es interesante notar que Isa es 
el nombre árabe de “Jesús.” El padre 
de Isa es un maestro de la religión 
predominante aquí, pero quedó tan 
maravillado de la atención que se les 
prestó en el nombre de Jesús, y del 
milagro de la vida de su hijo, que le 
puso el nombre de Jesús.

La Casa de la Cenicienta
Por Betsy Blanchard, sirviendo en 
España

Necesidades grandes y tinieblas 
espirituales son partes palpables de la 
vida en mi país adoptado de España. 
Según los expertos, las mujeres 
inmigrantes de Europa Oriental, 
Africa, Arabia y América Latina 
corren 25 por ciento más riesgo 
de sufrir violencia doméstica aquí. 
Pero ése no es el único problema 
que enfrentan estas mujeres. El 
tráfico del sexo es un mal que va en 
aumento en Europa.

A mujeres jóvenes, muchas veces 
adolescentes, se les está obligando 
a entrar en la prostitución. Son 
seducidas a viajar a España por la 
oferta de empleos aparentemente 
legítimos, pero se encuentran 
esclavizadas en la prostitución, sin 
ninguna salida a la vista. Quedan sin 
esperanzas, su vida arruinada.

Dios me ha dado la visión de 
establecer un centro—“La Casa de la 
Cenicienta”—para ministrar a estas 
mujeres en crisis. Un centro para 
restauración, será un lugar en que las 
“princesas” (¡hijas del Rey de reyes!) 
podrán encontrarse con el Príncipe 
de Paz y ser transformadas. Favor de 
orar conmigo que Dios pronto haga 
realidad el proyecto de La Casa de 
la Cenicienta, para que mujeres en 
crisis a través de España sean tocadas 
por el amor de Jesús.

 

Oren por los obreros aliancistas,
y por los a quienes ministran.

El Valor de Un Niño
Por Brett MacLean, sirviendo en Malí

Cuando cortamos el oxígeno 
para su bebé, la madre de Isa sale 
corriendo para ocultar sus lágrimas. 
El padre de Isa se queda sentado con 
expresión pétrea. Sabiendo que su 
bebé morirá dentro de una hora, él 
insiste que ellos se van, no importa 
lo que digamos.

Nuestro capellán de Malí llega 
a saber que ellos no tienen más 
dinero para tratamientos médicos. 
Tristemente, así es la vida en Malí: 
tener que dejar morir a un hijo 
por falta de dinero, aún cuando el 
oxígeno cuesta solamente $2 por 
día, y el cuidado en el hospital sólo 
$1 adicional.

¿Puede Ud. imaginarse tener 
que poner un valor monetario sobre 
la vida de su hijo, y cuánto más 
cuando no cuesta más que una taza 
de café?

Gracias a Dios, Isa no murió. 
A consecuencia de las ofrendas de 
donantes fieles, pudimos decirle a su 
padre que cubriríamos los costos del 
resto de su hospitalización. ¡Ahora 
Isa se encuentra en casa, creciendo y 
desarrollándose bien!

Es interesante notar que Isa es 
el nombre árabe de “Jesús.” El padre 
de Isa es un maestro de la religión 
predominante aquí, pero quedó tan 
maravillado de la atención que se les 
prestó en el nombre de Jesús, y del 
milagro de la vida de su hijo, que le 
puso el nombre de Jesús.

La Casa de la Cenicienta
Por Betsy Blanchard, sirviendo en 
España

Necesidades grandes y tinieblas 
espirituales son partes palpables de la 
vida en mi país adoptado de España. 
Según los expertos, las mujeres 
inmigrantes de Europa Oriental, 
Africa, Arabia y América Latina 
corren 25 por ciento más riesgo 
de sufrir violencia doméstica aquí. 
Pero ése no es el único problema 
que enfrentan estas mujeres. El 
tráfico del sexo es un mal que va en 
aumento en Europa.

A mujeres jóvenes, muchas veces 
adolescentes, se les está obligando 
a entrar en la prostitución. Son 
seducidas a viajar a España por la 
oferta de empleos aparentemente 
legítimos, pero se encuentran 
esclavizadas en la prostitución, sin 
ninguna salida a la vista. Quedan sin 
esperanzas, su vida arruinada.

Dios me ha dado la visión de 
establecer un centro—“La Casa de la 
Cenicienta”—para ministrar a estas 
mujeres en crisis. Un centro para 
restauración, será un lugar en que las 
“princesas” (¡hijas del Rey de reyes!) 
podrán encontrarse con el Príncipe 
de Paz y ser transformadas. Favor de 
orar conmigo que Dios pronto haga 
realidad el proyecto de La Casa de 
la Cenicienta, para que mujeres en 
crisis a través de España sean tocadas 
por el amor de Jesús.

 

Oren por los obreros aliancistas,
y por los a quienes ministran.


